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Resumo: A evolução contemporânea torna pertinente rever a con-
vergência entre arte e design, a partir da similaridade de design de 
experiência, como um elemento comum a ambos campos que buscan 
transmitir emoções, valores e formas de compressão do mundo. O 
design e a arte requerem o mesmo tipo de pensamento e inteligência 
criativa. O problema é que projeto parece estar em uma área, ainda 
mais complicado. Arte não sempre leva isso como um irmão, muitas 
vezes por sua proximidade com o mercado e a venda de activos tan-
gíveis e intangíveis. A ciência difícil rejeitá-lo pelo que parece a arte.
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Resumen: El presente documento muestra un breve análisis de los elementos gráficos y literarios en la imagen de los 
juguetes que más consumen los niños mexicanos, con la finalidad de identificar los mensajes negativos de género 
que muchos de estos juguetes envían. Además de evidenciar las valoraciones sociales de género que a partir de 
estos objetos se promueven, la intención primordial es que eventualmente se logren establecer ciertos lineamientos, 
consideraciones y sugerencias para el diseño de juguetes neutros o andróginos. 
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Introducción 
La realidad social y la vida cotidiana de los seres hu-
manos se han estructurado históricamente a partir del 
sistema binario masculinidad/feminidad. Esta reducción 
cultural determina inequidades de género que afectan la 
convivencia social especialmente en países de raigambre 
androcéntrica, como México. Estas disparidades también 
se manifiestan en el consumo cotidiano de juguetes in-
fantiles que construyen códigos y simbolizaciones que 
confrontan las identidades sexuales. Tal problemática 
conlleva descomposición social que en muchos casos de-
riva en violencia de género, según revelan las alarmantes 
estadísticas de nuestro país. 
Desde esta perspectiva, este documento pretende eviden-
ciar algunos códigos culturales de género que promueven 
muchos juguetes infantiles que la sociedad mexicana 
consume cotidianamente, así como el grado de fijación 
de los estereotipos de género que muestran los niños 
mexicanos a partir de sus preferencias en juguetes al 
consumirlos en forma excluyente. 
De esta manera, se busca contribuir con una reflexión de 
raíz sobre influyentes mensajes de género que envían los 
juguetes infantiles, bajo el entendido de que esto nos dará 
cierto poder como individuos e incrementará la libertad 
para escoger caminos propios de acción e identidad, al 
aumentar nuestro juicio sobre las expectativas culturales 
que han sido establecidas de manera arbitraria y que no 
siempre son las más deseables. Una vez divulgados los 
códigos de género contrapuestos de los juguetes infanti-
les, se espera poder incidir en la elaboración y aplicación 
de políticas públicas que ayuden a disminuir o eliminar 
la confrontación sexual, contribuyendo de ese modo a 
construir una sociedad más equitativa. 
La construcción de la identidad del ser humano está 
basada en los caracteres de orden biológico, en el trans-
curso de las distintas épocas se ha hecho una distinción 
entre sexo, categoría sexual y género; el sexo se asigna 
con base a criterios biológicos socialmente convenidos 
para clasificar a las personas; la categoría sexual se logra 
aplicando los criterios sobre el sexo del individuo a través 
de la demostración de género; se mantiene y obtiene a 
través de la interacción y apropiación de los roles sociales 
aceptados para cada sexo.
El concepto género se ha reducido a una serie de caracte-
rísticas basadas en la construcción social, es decir, corre 
el riesgo de estereotiparse, con base en los roles en cuanto 
se aprenden y se representan. El concepto género surgió 
como un referente para referirse a lo masculino y feme-
nino; entonces el género es el producto de cierto tipo de 
prácticas sociales, es más que la creación continúa a través 
de las acciones humanas y deja fuera a grupos sociales. 
Hablar de género implica una clasificación de la relación 
180    Actas de Diseño 23. Facultad de Diseño y Comunicación. Universidad de Palermo. pp. 41-254. ISSN 1850-2032
Diseño en Palermo. XII Encuentro Latinoamericano de Diseño 2017   
varón-mujer definida por la sociedad, es un constructo 
social que define los comportamientos y relaciones entre 
estos. Permite comprender no sólo la división sino tam-
bién la dominación de uno sobre el otro. La adscripción 
genérica está relacionada a la concepción del mundo 
y vida, a la adquisición de destrezas y conocimientos, 
normas, valores, hábitos y formas de comportamiento.
La configuración de la identidad sexual, más que de-
rivada de una definición biológica o de una implícita 
diferencia sexual, procede de una larga construcción 
cultural que establece los códigos mediante los cuales un 
niño reconoce y aprueba su identidad para rechazar la 
otra, dentro de un simple sistema binario masculinidad/
feminidad. Este proceso sociocultural conduce a una 
clara confrontación ancestral, lo masculino se opone y 
rechaza lo femenino y viceversa. En este entendido, las 
construcciones culturales no admiten, al menos en la 
niñez, conceptos como la diversidad sexual, por lo que 
la configuración de la identidad solamente permite las 
dos posiciones de los géneros: femenino vs. masculino y 
con ello, la deliberada connotación de versus, contrario, 
opuesto al otro/a.
Estas predeterminaciones antagónicas encasillan a los 
niños y etiquetan sus conductas en dos posturas que 
permanentemente asignan rasgos, símbolos y códigos, 
a veces imperceptibles, para cada identidad, pero con 
una innecesaria confrontación, lo fuerte a lo débil, lo 
activo del varón contra la pasividad femenina, la audacia 
contra la sumisión.
Durante los años formativos los niños confrontan tales 
atributos hasta perpetuar el androcentrismo y, como uno 
de tantos efectos negativos, se valida socialmente la vio-
lencia de género, ya física o simbólica, como cualquiera 
de las formas en que se expresa el dominio del varón y la 
subsecuente e histórica sumisión de la mujer desde su pri-
mera infancia. (Zarza, Serrano, Serrano, e Iduarte, 2010)
Bourdieu (1991) considera que la identidad sexual del 
niño se establece alrededor de los cinco años. Sin em-
bargo esto puede variar de acuerdo al contexto social y 
cultural. El principal aprendizaje del niño se relaciona 
con las prácticas sociales referentes a la simbolización 
de representaciones de masculinidad y feminidad. Desde 
el nacimiento se establece la diferenciación de género, 
el tipo y color de la ropa, el peinado de donde surgen 
confrontaciones o diferenciaciones opuestas entre niñas 
y niños que derivan de dichos procesos socioculturales 
o constructos; la evidencia más elemental entre bebés de 
uno y otro género, es por ejemplo, el color azul o el rosa.
En México se observan las crecientes estadísticas sobre 
violencia en contra de la mujer en parte ello debe ser 
ocasionado por la falta de conciencia de sus derechos o 
porque ha ocurrido dentro de la esfera de la vida privada 
dominada por el pater familias, donde este tipo de vio-
lencia se había mantenido básicamente en secrecía, pero 
es evidente que en cifras absolutas la violencia intrafa-
miliar, donde niñas y mujeres suelen ser las víctimas, se 
ha incrementado notablemente en los últimos años. De 
este modo, la confrontación entre los géneros será, para 
cada individuo, una permanente identificación y rechazo 
del género masculino en contra del femenino, donde los 
citados procesos binarios, que generalmente adolecen de 
un sentido de complementariedad o diversidad de género, 
expresan una actitud excluyente e intolerante hacia el otro, 
particularmente en países machistas, donde la violencia 
contra las mujeres parece continuar fuera de control.
En este tenor, es concluyente que en el futuro la mayoría 
de las niñas sólo desearán dedicarse a las tareas y roles 
semejantes a los que desarrolla su madre o alguna otra 
mujer emblemática en su vida y que se refuerzan en 
una multiplicidad de consumos culturales como son 
los juguetes tipificados como femeninos (inherentes 
a los roles sociales domésticos o históricos). De igual 
manera, los niños varones evitarán representar los roles 
femeninos automáticamente y tratarán de hacer activi-
dades relacionadas con las de su padre, abuelos o tíos; a 
ello se sumarán signos de masculinidad como una gran 
actividad permanente que generalmente es desarrollada 
en ambientes exteriores, así como múltiples demostra-
ciones de fuerza o agresividad, la velocidad, el arrojo, 
cierta actitud combativa, incluso algunos elementos de 
violencia que les permitirán distinguirse de las actitudes 
sumisas y tranquilas de las niñas, situaciones que aún 
hoy día se evidencian en una enorme variedad de códi-
gos culturales y visuales que se aprecian en productos 
tan cotidianos y aparentemente inofensivos como son 
los juguetes infantiles, donde pocos son para ambos 
sexos simultáneamente, es decir no excluyentes desde 
la identidad sexual. 
Como se desprende de estadísticas sobre los juguetes más 
vendidos en México en diciembre 2010, así como a partir 
de un trabajo de investigación en el que se realiza una 
encuesta con 60 niños de tres a siete años de edad sobre 
sus juguetes favoritos, fueron seleccionados los juguetes 
que se pueden considerar como los más populares en 
México. Esta información sirvió para realizar un análisis 
semiótico de los mensajes de género que promueven 
dichos juguetes, tanto en la publicidad como en sus eti-
quetas, envases, embalajes y el propio producto. 
Por otra parte, dicho trabajo de investigación también 
determinó el grado de fijación de los estereotipos de 
género que muestran 400 niños mexicanos (200 niñas 
y 200 niños) a partir de un instrumento basado en la 
Escala de Actitudes de Estereotipos de Género para 
Niños (Gender-Stereotyped Attitude Scale for Children 
GASC). Este Instrumento consistió en un cuestionario 
de opción múltiple con imágenes de diversos juguetes 
de consumo frecuente y cotidiano. El cuestionario mos-
traba 14 productos considerados como masculinos, 14 
productos considerados como femeninos y 7 productos 
identificados como neutros o andróginos. A su vez, cada 
fotografía de un juguete incluía la imagen de un niño, la 
imagen de una niña y la imagen de ambos, por medio de 
las cuales cada niño y niña emitían su selección. En dicho 
cuestionario cada entrevistado, de manera individual, 
debía seleccionar una imagen con base en la pregunta, 
quién puede o quién podría jugar con este juguete, sin 
ser cuestionado por sus pares. 
La construcción social y familiar de la 
inequidad de género a partir de los juguetes
Resulta incuestionable que todo el bagaje que está detrás 
de la inequidad de género es el poder, ya económico, 
político o de fuerza física. En este sentido, Meza (2006) 
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señala que consiste, fundamentalmente, en la posibilidad 
de decidir sobre la vida del otro, en la intervención con 
hechos que obligan, circunscriben, prohíben o impiden. 
Foucault (1992) afirma que el poder no se limita al man-
tenimiento o reproducción de ciertas relaciones econó-
micas, es ante todo una relación de fuerza que reprime 
y controla. El poder puede reprimir la conducta de los 
congéneres, los instintos, a una clase, a los individuos. 
De tal manera que esta relación de fuerza conlleva una 
relación de dominación que se ejerce siempre en una 
determinada dirección o interés, con los dominadores 
de una parte y los dominados de otra, en visibles rela-
ciones de asimetría y desigualdad de oportunidades para 
promover roles sociales legitimados o superioridad en la 
pirámide social. Sin embargo, en esta relación de poder, 
tal como lo señala Serret (2001), no es el sujeto poderoso 
quien funda la relación de dominación, más bien se trata 
de una situación propiciada por un orden social que le 
preexiste y que origina jerarquías simbólicas en donde a 
veces resulta difícil saber con certeza quién sustenta el 
poder, pero lo que sí es claro es quién no lo puede ejer-
cer. En la esfera privada, dentro de relaciones familiares 
estructuradas de modo tradicional, es evidente que los va-
rones dominantes detentarán el poder de forma vitalicia. 
Bajo esta perspectiva, la jerarquía es uno de los prime-
ros elementos constitutivos del orden simbólico, ya 
que éste opera mediante la distinción, la regulación, el 
establecimiento de límites y la organización, tanto en la 
construcción del mundo cultural como del sujeto. 
De tal manera que las jerarquías, y particularmente 
las de la estructura social androcéntrica, no sólo son 
constitutivas simbólicas de las identidades, sino que 
también son la base de las diversas estructuras en 
que se producen y regulan las prácticas sociales, así 
como una distribución dominante para los derechos 
y obligaciones por género. En este sentido, el poder 
es la puesta en acto de las jerarquías definitorias de 
identidades sociales y son las asociaciones tradicio-
nales quienes legitiman sus estructuras jerárquicas y 
con ellas sus relaciones de dominación, al atribuirles 
una procedencia sobrenatural y eterna que las hace 
aparecer como efecto del orden natural de las cosas. 
(Serret, 2001)
Es decir que existe un sistema de poder que obstaculiza, 
que prohíbe, que invalida y que no está solamente en las 
instancias superiores de la censura, sino que se hunde 
más profundamente, más sutilmente en toda la malla de 
la sociedad. Este poder posee diversas formas, técnicas 
o estrategias de dominación y de sometimiento, muchas 
de las cuales despliegan una serie de dispositivos que 
expresan en cada momento la voluntad inmutable del 
orden natural y gracias a las cuales las relaciones de po-
der pueden penetrar materialmente en el espesor mismo 
de los cuerpos, en nuestras existencias, en nuestra vida 
cotidiana (Foucault, 1992) y en el acceso al desarrollo 
personal e intelectual de niños y niñas que se traduci-
rán en el acceso a las oportunidades, incluidos los roles 
sociales más remunerativos de los adultos.
Una de las múltiples formas de dominación se percibe 
en la distribución desigual de poder que según Breilh 
(1999) existe entre hombres y mujeres en sociedades 
inequitativas. No sólo del poder que controla la propie-
dad y el uso de las riquezas materiales, sino del poder 
que se requiere para definir y expandir la identidad, los 
proyectos y hasta los sueños. Por eso la autora señala que 
la base objetiva sobre la que descansa el patriarcado es 
fundamentalmente el control que los hombres ejercen 
sobre distintas formas de poder, tanto el poder de control 
sobre los bienes materiales, como el que se aplica para 
moldear las ideas, los valores, las formas de subjetividad, 
las organizaciones, los conceptos científicos, hasta los 
proyectos de vida y sociedad. 
El poder así pensado, puede imponerse, en primera 
instancia, por la violencia (o por la amenaza del uso 
de la misma), lo cual implicaría que quien tiene el po-
der y lo conserva es más fuerte que quien no lo tiene, 
pero también puede imponerse por el adoctrinamien-
to o ideologización de quien o quienes se domina, que 
en última instancia implica el engaño. Así, quien o 
quienes sufren los efectos del poder no se dan cuenta 
cabal de la dominación de que son objeto y de sus 
propias posibilidades para subvertirla. (Serret, 2001)
En este sentido la construcción de ideas y valoraciones 
de género en nuestra sociedad, se encuentran inmersas en 
escenarios históricos con complejas relaciones de poder 
cuya principal característica probablemente es, según lo 
afirma Bourdieu (1999), que no siempre se imponen con 
la evidencia de la obviedad debido a su carácter simbó-
lico. Es decir que, debido al adoctrinamiento o ideologi-
zación que han recibido por diversos medios, las mismas 
mujeres las aplican a cualquier realidad y, en especial, a 
las relaciones de poder en las que están atrapadas, unos 
esquemas mentales que son el producto de la asimilación 
de estas relaciones de poder que reflejan lo que el autor 
denomina la violencia simbólica, violencia amortiguada, 
insensible, e invisible para sus propias víctimas, que se 
ejerce esencialmente a través de los caminos puramente 
simbólicos de la comunicación y del conocimiento. 
De tal forma que si bien existen muchos ámbitos sociales 
en donde se ha conseguido romper el círculo del refuerzo 
de dominación masculina generalizada, tales como un 
mayor acceso a la enseñanza superior o al trabajo asalaria-
do, estos cambios visibles de las condiciones femeninas 
ocultan ciertas permanencias en las posiciones relativas 
del poder, en donde sigue existiendo dominación mascu-
lina, pero ubicada en un plano más bien simbólico, lo cual 
no le quita su carácter arbitrario y su estatus de problema 
concerniente a la colectividad. Para que el poder se pueda 
considerar legítimo en las estructuras modernas, según lo 
comenta Serret (2001), se debe acudir a los argumentos 
de cientificidad, racionalidad y consenso que permitan 
vislumbrar que las diversas desigualdades existentes a 
nivel social no son obra de la naturaleza, ni designio de 
Dios, sino producto de un ordenamiento humano, artifi-
cial, y por lo tanto contingente y cambiante.
En el marco general de las prescripciones sociales del 
género, es importante resaltar que aun cuando la creación 
de la cultura no se reduce a la existencia de una lengua, 
ésta, sin duda, es parte importante de las producciones 
culturales. En este sentido, la existencia de lenguajes, 
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códigos y modos comunicativos que no se reducen a la 
lengua hablada o escrita adquieren especial importancia. 
Estos códigos y modos que se remiten más a prácticas que 
a discursos sistemáticos y coherentemente organizados, 
cobran importancia en la familia y se pueden estudiar 
como productos contingentes de relaciones privadas 
(Bustos, 2001; Salles, 1992). Por lo tanto, considerando 
que las fuentes principales de nuestra identidad de 
género son los preconceptos culturales, los discursos 
sociales y la experiencia personal, se entiende que desde 
la infancia, mediante el lenguaje y la materialidad de la 
cultura (los objetos, las imágenes, etcétera), se promueven 
imágenes del ser y del deber ser femenino y masculino 
que se presentan tanto en un nivel simbólico como en 
diversas acciones concretas y cotidianas.
Asimismo, la división de los roles sexuales se refuerza 
en los niños y niñas a través de diversos medios que 
la familia les proporciona, de tal manera que en gran 
medida, la inequidad de género se transmite y fomenta 
desde la propia familia a través del ejemplo mismo de 
los roles que juegan el padre y la madre, pero también a 
través de juguetes, juegos, caricaturas e imágenes, entre 
muchos otros consumibles.
La infancia es una construcción social, define distintas 
maneras de ser y construir relaciones entre infantes y 
adultos; cada sociedad y cultura especifica la infancia, 
sus características y los periodos de la vida que le corres-
ponden. El juego es una de las actividades más comunes y 
universales de nuestra especie en la etapa de la infancia. 
Se han encontrado evidencias de juego en yacimientos 
arqueológicos que se remontan a miles de años atrás. A 
través del juego los niños y las niñas expresan sus deseos, 
fantasías, temores y sentimientos, por medio del juego 
comprende cómo funcionan las cosas, descubren reglas 
y socializan.
De acuerdo a la edad se pueden establecer distintas etapas 
para el juego, tal como lo señala Escabias (2008), durante 
el primer año para el niño el juego es exploratorio, como 
el control del cuerpo, habilidades perceptivas y motoras 
de manipulación. Entre los 2 y 3 años aparece el juego 
simbólico la representación de un objeto por otros. La 
diferenciación de sexos en cuanto juegos aparece entre 
los 3 y 5 años; en este mismo periodo el juego simbólico 
cobra importancia debido a que se recrean situaciones 
en función de su imaginación y fantasía. En el último 
periodo de 5 a 6 años aparecen los juegos reglados, que 
son el motor de la socialización.
La creación de juguetes a lo largo de la historia de la 
humanidad y en las diferentes culturas ha variado, los 
materiales utilizados para su fabricación han variado en 
el uso de materiales como piedra, barro, fibras vegetales, 
huesos, semillas, papel. Con el surgimiento de la revo-
lución industrial y la producción en masa se utilizaron 
materiales más resistentes, en algunos casos artificiales, 
como metales, plástico, además a estos se les integraba 
la posibilidad de movimiento a través de mecanismos 
como tensión, resorte, tracción, fuerza de la gravedad, 
cuerda; con el paso del tiempo se han incorporado más 
elementos a los juguetes, como el uso de baterías o elec-
tricidad, componentes electrónicos, sonidos.
G. Brougère (2004) considera que el juguete es un sostén 
privilegiado del juego, cumpliendo el papel de guiar la 
acción, es decir tornarla posible. Desde su función lúdica, 
jugar con un juguete implica introducirlo en un universo 
específico, distinto de las actividades comunes de la vida 
corriente, a partir de una decisión tomada libremente por 
quien juega. De este modo, entendemos la relevancia asig-
nada por los niños al juguete como referencia específica 
al referirse al juego.
Un juguete es un objeto para jugar y entretener, general-
mente destinado a niños, niñas, adultos o ambos. Los 
juguetes pueden ser utilizados individualmente o en 
combinación con otros. Los juguetes cumplen diversas 
funciones, son objetos que estimulan y transforman los 
estímulos físicos de acuerdo a sus necesidades, a su vez 
están asociados a momentos placenteros. 
El juguete es un producto cultural, es decir cada sociedad 
a lo largo de la historia le ha asignado diferentes valores, 
de esta manera cumple un papel promotor de la vida real 
o en la fantasía, a su vez estos son objetos con los que se 
recrea la imaginación. Cada juguete en particular tiene una 
forma de ser y operar, mediante el uso y la manipulación el 
niño investiga y descubre su funcionamiento, esto genera 
un aprendizaje derivado de un proceso de investigación.
Ahora bien, en lo que se refiere al diseño de juguetes, 
éstos son fruto de una cultura precisa y una demanda-
consumo etáreo, en cuyo ámbito se pueden hacer opcio-
nes aparentemente amplias, pero en realidad bastante 
limitadas. En este sentido, la diferenciación en base al 
sexo surge como particular evidencia ya que la mayor 
parte de los juguetes en el comercio están fuertemente 
diferenciados para varones o para mujeres con base en 
los diversos roles y expectativas sociales y familiares 
(Gianini, 2001). Por ejemplo, para los niños, la muñeca 
está prohibida desde la más tierna edad porque mecer 
o arrullar a los niños no entra en el patrimonio gestual 
de las manifestaciones afectivas de los varones. En el 
lado opuesto, se insistirá para que las niñas continúen 
jugando con las muñecas, puesto que este juego se con-
sidera como un verdadero y justo adiestramiento para la 
futura función de madre. Así pues, no se trata del simple 
aprendizaje de ciertas habilidades, sino de un verdadero 
condicionamiento perpetrado con el objetivo de volver 
automáticas o naturales estas obligaciones y en ello radica 
justamente la importancia de su estudio, pues evidenciar 
dichos condicionamientos sexuales puede ser el inicio de 
una eventual ruptura de los códigos sociales de género 
que hoy día se presentan en los juguetes infantiles como 
opuestos, confrontados y limitados.
Los códigos visuales de los juguetes más 
populares para los niños y niñas mexicanos
Los resultados obtenidos sobre los juguetes más vendidos 
en México en diciembre 2010, así como una encuesta con 
60 niños mexiquenses de tres a siete años de edad sobre 
sus juguetes favoritos, nos permiten identificar que el 
comercio del juguete en México se encuentra fuertemente 
dominado por la industria juguetera de los E.U.A. pues 
los juguetes más consumidos entre los niños y niñas de 
clase media pertenecen a las empresas estadounidenses 
Mattel y Hasbro. Así pues, las muñecas Barbie y sus 
diversos accesorios, los Nenucos, los artículos de be-
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lleza para niñas, los carros Hot Wheels, los muñecos de 
acción de la World Wrestling y los Max Steel están entre 
los juguetes más vendidos de la temporada. Un análisis 
de los códigos visuales y textuales de dichos productos 
permitirá identificar los roles y valoraciones de género 
que transmiten a los niños y niñas que los consumen.
El análisis de los códigos se realizó a partir del mensaje 
lingüístico o literal, la imagen denotada y la imagen 
connotada de cada uno de los productos, definiendo así 
los códigos que conllevan tanto el propio juguete como 
los distintos elementos publicitarios que emplea.
La primera prueba de que existe una evidente oposi-
ción en las valoraciones de los juguetes se aprecia en 
las imágenes que acompañan la clasificación de dichos 
objetos a partir del género. En la clasificación de jugue-
tes femeninos y masculinos del catálogo en línea de la 
empresa Mattel. Se aprecia en las imágenes, las actitudes 
de cada niño son distintas, más activa y dinámica en el 
caso del niño, y más pasiva, romántica y soñadora en el 
caso de la niña. Lo anterior, aunado al tipo de juguetes 
que cada uno tiene; carros para el niño, muñecas para la 
niña, así como los colores empleados; azul para el niño, 
rosa para la niña, conforman códigos de lo femenino y 
lo masculino con un fuerte contenido de estereotipos 
sexuales tradicionales remarcados por los elementos 
visuales antes descritos.
La muñeca Barbie es una de las más consumidas en el 
mercado mexicano y por supuesto la favorita de niñas 
de tres a siete años de edad y seguramente aún mayores. 
El texto que generalmente acompaña a estas muñecas, 
emplea adjetivos tales como bonita, divertida, atractiva, 
elegante, moderna, soñadora, joven, entre otros. El color 
rosa es predominante en todos los productos Barbie, 
acompañado de diversos colores pastel y de imágenes 
de flores, estrellas y mariposas. Tanto la tipografía de 
la marca como las líneas que se emplean en las diferen-
tes representaciones de la muñeca, son esencialmente 
curveadas o redondeadas, denotando una imágenes de 
ternura, delicadeza y debilidad. La muñeca Barbie por 
sí sola, parece promover el estereotipo tradicional de la 
condición femenina como objeto decorativo, situación 
que se refuerza con los diversos accesorios de la muñeca y 
que consisten principalmente en estuches de maquillaje, 
joyería, artículos para el arreglo del cabello, etc. Por otro 
lado, el empleo de flores, estrellas y mariposas, los colores 
y adjetivos empleados en la publicidad, sin duda alguna 
refuerzan tanto la relación que se ha hecho durante siglos 
de la mujer con la naturaleza, como los más tradicionales 
conceptos de feminidad relacionados con la apariencia 
física. Tal como lo advierte Ferrer (2007), estas muñecas 
representan una mujer atada a la moda, al consumismo, 
al afán de ser famosas por encima de cualquier cosa con-
virtiéndola en un objeto básicamente sexual y de manera 
particular constituye el estereotipo mujer ornato o mujer 
que adorna un entorno familiar o social.
Por otro lado, están los Nenucos muñecos y muñecas 
bebés cuyo empaque o publicidad emplean frases tales 
como para darle el biberón como si fuera tu pequeño bebe 
y para la buena madre. Los empaques son predominan-
temente rosas, prácticamente cubiertos de imágenes de 
flores, con líneas curveadas y tipografía redondeada. El 
empaque contiene algunos dibujos en donde se muestra 
cómo se debe cargar al bebé y cómo se le debe dar de 
comer, justo como “una madre haría con su hijo de ver-
dad”. Los colores, las flores y las líneas curvas denotan 
un mensaje de ternura, dulzura, delicadeza y de relación 
con la naturaleza. El producto en sí mismo, el texto y los 
dibujos empleados, claramente están enfatizando el rol 
maternal de la imagen estereotipada de la mujer.
Otro tipo de juguetes que consumen ampliamente las 
niñas mexicanas se refiere a los diversos accesorios del 
hogar tales como planchas, estufas, hornos de microon-
das, lavadoras, etc. Este tipo de productos generalmente 
emplean frases tales como para cocinar, planchar o 
lavar igual que mamá, la excelente cocinera o la asea-
dora perfecta. El producto en sí mismo, al promover el 
aprendizaje de los objetos relacionados con actividades 
domésticas, de manera directa transmiten el mensaje de 
la mujer como la única o principal responsable de las 
labores del hogar, función que se le ha asignado durante 
siglos como resultado de la supuesta división natural 
de labores entre el sexo masculino y el femenino. Los 
productos refuerzan sus códigos de género a partir de 
imágenes que muestran a niñas haciendo uso del pro-
ducto, denotando un mensaje claro de abnegación a las 
tareas del hogar.
En el extremo opuesto a los juguetes considerados feme-
ninos, están los de los varones entre los que sobresalen 
diversos vehículos que emplean frases que generalmente 
se relacionan con ideas de velocidad, desafíos y carreras. 
Los colores generalmente empleados son el amarillo, el 
rojo, el azul y el negro. Las imágenes que acompañan a 
este tipo de objetos son esencialmente escenarios, a veces 
reales y otras creados en computadora, acompañados de 
fuego, polvo, montañas, ríos, etc. Así pues, el producto 
mismo, acompañado de los diversos códigos visuales 
antes mencionados, denota velocidad y fuerza, promo-
viendo un ideal masculino con cualidades tales como 
arriesgado, valiente y activo.
Los muñecos de acción son también altamente consu-
midos en el mercado mexicano. Este tipo de juguetes 
se promueven a través de frases tales como ¡Acción de 
golpes motorizada! ¡Max Steel tiene que restaurar la cal-
ma! Los empaque también suelen exponer imágenes de 
los muñecos mostrando la forma de pelear o en su caso 
emplear el arma que portan. El producto en sí mismo, 
casi sin necesidad de los diversos elementos formales, 
transmite un ideal masculino sumamente tradicional 
en donde se percibe al hombre como fuerte, valiente, 
protector, agresivo y violento.
Fijación de estereotipos de género en niños 
mexicanos de tres a siete años 
Como ya se mencionó anteriormente, se llevaron a cabo 
encuestas a 400 niños y niñas mexicanos para determinar 
en qué medida han asumido los estereotipos de género 
que promueve la sociedad y se reflejan en los juguetes 
que consumen cotidianamente. 
Sin excepción, cada uno de los juguetes tipificados como 
masculinos muestra una tendencia clara de selección 
de los niños como los que deben jugar con él. Mientras 
que para todos los juguetes tipificados como femeninos, 
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la tendencia clara es seleccionar a las niñas. Lo anterior 
muestra que existe una cierta fijación de los estereotipos 
de género que se promueven a partir de los juguetes. 
Como es de esperarse, esta fijación de los roles sexuales 
se va incrementando en la medida en que el niño crece, 
tal como se percibe en el modelo de regresión lineal que 
se realizó en donde se identifica claramente que existe 
una relación lineal entre la edad y la fijación, es decir que 
a mayor edad, mayor fijación, teniendo un tope a los seis 
años. Este resultado fue consistente en todos los casos 
analizados de juguetes. Lo anterior indica que el niño 
arraiga el estereotipo en la medida que aumenta su edad, 
quedando evidencia, además, de que el niño conforma su 
identidad de género de los tres a los cinco años. De los seis 
años en adelante tal parece que el niño tiene ya perfecta-
mente asumido el mensaje que tanto los juguetes como 
las diferentes estructuras y medios sociales les transmiten 
sobre las características más sobresalientes y propias de 
un hombre y una mujer. Tal como lo comentan algunos 
académicos del desarrollo humano, parece ser que a los 
tres años de edad, los niños son aún sumamente flexibles 
en lo que concierne a su orientación de género y es entre 
los cinco y siete años cuando parece quedar conformada, 
de manera consistente, la identidad de género con las 
características culturales inherentes a tal condición.
Conclusiones y recomendaciones
Los resultados de este estudio nos permiten confirmar lo 
que Martínez y Vélez (2009) señalan sobre los juguetes 
como importantes instrumentos educativos, transmisores 
de un determinado sistema de valores socioculturales. 
Siendo que la actividad lúdica es, sin lugar a dudas, un 
impulso instintivo de la etapa infantil que forma parte del 
proceso de aprendizaje evolutivo y conecta al sujeto con 
su entorno, entonces resulta indeseable que los mensajes 
de género que los niños y las niñas mexicanos reciben 
de los juguetes que más consumen, se encuentren fuer-
temente estereotipados, reforzando así las otras prácticas 
culturales que conforman los significados de género en 
la sociedad mexicana. En este sentido, los juguetes no 
deberían limitar las experiencias lúdicas de niños y niñas 
sólo por la condición de género si es que realmente que-
remos una sociedad equitativa entre hombres y mujeres. 
Los catálogos más recientes de juguetes muestran muñe-
cas, accesorios de cocina y maquillajes en la sección de 
niñas. Así como vehículos, figuras de acción y artículos 
bélicos en la sección de niños, lo cual nos muestra que los 
juguetes en nuestro contexto social siguen fortaleciendo 
la permanencia de los roles tradicionales de género en 
niños y niñas. Gianini (2001) afirma que la tendencia a 
jugar en el niño es ciertamente innata, pero las formas en 
las cuales el juego se expresa, sus reglas y sus objetos son 
indudablemente el producto de una cultura. El patrimo-
nio lúdico se transmite de generación en generación, de 
adultos a niños, de niños más grandes a niños más peque-
ños y las variaciones de un paso a otro parecen ser muy 
limitadas, pues si bien el tipo de muñecas y de carritos 
han cambiado a lo largo del tiempo, los mensajes y con-
cepciones de género que promueven han permanecido.
Los códigos visuales empleados en la publicidad y 
contenedores de los juguetes, así como los propios 
productos, muestran líneas, figuras, colores, imágenes y 
frases que literalmente parecen decirles a las niñas que 
deben ser lindas, sensibles, emocionales, hogareñas, 
cariñosas, sumisas y maternales, mientras a los niños 
parecen enviarles el mensaje de que deben ser activos, 
aventureros, agresivos, competitivos, dominantes, fuer-
tes e independientes. Las características masculinas y 
femeninas estarían, en cierta forma, promoviendo en 
los varones las actitudes violentas que hoy día derivan, 
en muchos casos, en feminicidios o en actitudes pasivas 
de las mujeres ante actos agresivos de los hombres por 
considerarlas naturales a su condición masculina. Así 
pues, se va construyendo un cierto bagaje gestual y de 
comportamiento de manifestaciones afectivas de hombres 
y mujeres que limitan sus opciones a dos únicos polos 
que se encuentran opuestos y confrontados. Y es que 
como señala Gianini (2001) el problema radica en que no 
se trata de un simple aprendizaje de ciertas habilidades, 
sino de un verdadero condicionamiento perpetrado con 
el objetivo de volver automáticos los comportamientos 
que corresponden o representan a cada sexo. Bajo este 
esquema las direcciones básicas para la educación de 
las niñas mexicanas, según lo que muestran los juguetes 
de consumo cotidiano, serían el cuidado del hogar y de 
los hijos y el cuidado de la propia belleza. En el extremo 
opuesto los valores para la educación de los niños mexi-
canos, a partir de sus consumos cotidianos de juguetes, 
serían fomentar la independencia, la fortaleza, el dina-
mismo y el espíritu aventurero. 
A través de los juguetes las niñas y niños van descu-
briendo y entendiendo el mundo que les rodea y al que 
se integrarán como adultos y van probando hasta donde 
sí pueden o deben y hasta donde no comportarse de 
determinada forma en la medida en que se va tomando 
consciencia de que existen roles de género con caracte-
rísticas particulares. Por lo tanto, si consideramos que 
los juguetes de hoy, de alguna manera, conforman con 
ciertos valores a las mujeres y hombres del futuro, tal 
vez las expectativas no sean tan favorables, pues a pesar 
de que los roles tradicionales de hombres y mujeres se 
muestran menos rígidos que en el pasado, los estereotipos 
de género parecen mantenerse en gran medida intactos, 
lo que permite presuponer que no se avanza en cuanto 
a equidad de género. Por lo menos eso es lo que reflejan 
muchos juguetes que sirven como reforzadores de las 
imágenes culturales del género ya que promueven roles 
altamente tradicionales y confrontados para hombres 
y mujeres. Tal parece que todavía no ha llegado el mo-
mento de que los discursos, cada vez más frecuentes, 
para promover igualdad entre hombres y mujeres en los 
diversos ámbitos del entorno social, se vea reflejado en 
los juguetes que se comercializan en nuestro medio y en 
las políticas públicas que puedan tener una incidencia 
favorable en este aspecto. 
Hay casos concretos de acciones correctivas en este 
sentido, por ejemplo en Suecia existe la prohibición 
total de la publicidad infantil para evitar promover 
condicionamientos de género o de otro tipo. En algunas 
universidades españolas se está trabajando en la re-
escritura de los cuentos de hadas tradicionales por el 
alto contenido machista que suelen incluir. En el caso 
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de Grecia, existe una ley de prohibición de la publicidad 
de juguetes desde las siete de la tarde hasta las diez de la 
noche (Ferrer, 2007), sin embargo en México no parecen 
existir regulaciones de género para el caso específico de 
comercialización y publicidad de juguetes.
Los datos obtenidos en esta investigación pueden ser 
tomados en cuenta por las diversas instituciones políticas 
y sociales para desarrollar acciones concretas que eviten 
que los infantes mexicanos reciban y tomen como mode-
los los valores de género de los juguetes más vendidos 
hoy día en el país. En cierta forma, las concepciones de 
género limitadas que promueven los juguetes más con-
sumidos por los niños y las niñas mexicanos se podrían 
considerar como una forma de violencia infantil ya que 
estarían limitando las capacidades y potencialidades del 
futuro individuo. Sin lugar a dudas, el Estado mexicano 
cuenta con una amplia infraestructura institucional de la 
que puede servirse para regular la publicidad y comercia-
lización de los juguetes infantiles a partir de mecanismos 
de control y/o información del tema, que aseguren una 
sociedad más justa y equitativa para varones y mujeres. 
Además de promover en sentido contrario, el diseño de 
juguetes más creativos y carentes de afiliaciones sexis-
tas, se deben contar con políticas públicas que generen 
juguetes sin sexo.
Se requiere de una labor constante de crítica para revisar 
los constructos de feminidad y masculinidad que se trans-
miten a través de diferentes medios como los juguetes 
infantiles y que asumimos sin cuestionamiento alguno, 
permitiendo que moldeen nuestras vidas. La creación de 
una instancia gubernamental de consumos culturales, 
podría mantener informada a la ciudadanía y en continua 
reflexión para regular la publicidad y comercialización 
de ciertos bienes de consumo que además permita a la 
población reconocer los valores e identificar las imágenes 
perniciosas que algunos productos promueven, tales 
como los juguetes, pues se dice que con la consciencia 
viene la responsabilidad, así que una vez informados so-
bre las implicaciones de los mensajes de género que pro-
mueven diversos bienes de consumo como los juguetes, 
no deberíamos quedarnos sentados pasivamente como si 
no nos interesara y mostraríamos mayor compromiso con 
el futuro de nuestra sociedad, adquiriendo consciencia de 
que los juguetes deben promover y estimular habilidades 
tanto sociales como cognitivas a niños y niñas de manera 
indistinta, además por supuesto de divertir. 
Es decir, debemos reflexionar hasta qué punto los jugue-
tes comerciales son los que nuestros niños necesitan, si 
son benéficos o si al contrario, son perjudiciales para 
su desarrollo libre y espontáneo. No se trata de que los 
niños deban jugar con muñecas y las niñas con coches, se 
trata de promover juguetes estimulantes y variados para 
ambos sexos indistintamente y con suerte, en un futuro, 
seremos capaces de demandar juguetes que, junto con las 
demás prácticas sociales, conduzcan a nuestros niños y 
niñas a una edad adulta madura, libre de estereotipos y 
altamente comprometida con su entorno.
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Abstract: The present paper shows a brief analysis of the graphic 
and literary elements in the image of the toys most used by Mexican 
children, in order to identify the negative gender messages that 
many of these toys send. In addition to highlighting the social gender 
assessments that are promoted from these objects, the main intention 
is to eventually establish certain guidelines, considerations and 
suggestions for the design of neutral or androgynous toys.
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Resumo: Este documento mostra uma breve análise dos elementos 
gráficos e literárias na imagem dos brinquedos que consomem 
mais crianças mexicanas, com o objetivo de identificar mensagens 
negativas do gênero que enviou muitos destes brinquedos. Além de 
evidenciar as valorações sociais de gênero que a partir destes objetos 
se promovem, a intenção primordial é que eventualmente se consigam 
estabelecer certos orientações, considerações e sugestões para o design 
de brinquedos neutros ou andróginos.
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